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Family income as a source of financing microbusiness women of the Yucatán Península, México

LOS INGRESOS FAMILIARES 
COMO UNA FUENTE DE 

FINANCIAMIENTO DE 
LOS MICRONEGOCIOS DE 

MUJERES DE LA PENÍNSULA 
DE YUCATÁN, MÉXICO

FINANCIAMIENTO PARA PYMES

Microfinance focuses on micro-businesses, 
especially those managed by women, and is an issue that 
is generating a broad debate in the current literature 
of business and management sciences, because it is 
considered one of the essential mechanisms to reduce 
the poverty rate, especially in developing countries. 
Despite the existence of various programs and sources 
of microfinance, most micro-businesses do not meet the 
requirements to access them. Therefore family income 

is becoming an alternative source of microfinance for 
this type of business. In this sense, the objective of this 
study is to analyze family incomes as an alternative 
microfinancing for micro-businesses, located in the 
Yucatan Peninsula, using a sample of 565 micro-
enterprises for this purpose. The results show that 
family incomes has a significant positive impact on the 
microfinance of micro-businesses that are managed by 
women.

ABSTRACT

Keywords: Family incomes, financing, microbusiness.

El micro financiamiento que está orientado a 
los micronegocios, sobre todo aquellos gestionados 
por las mujeres, es un tema que está generando un 
amplio debate en la actual literatura de las ciencias 
empresariales y de la gestión, ya que se considera 
como uno de los mecanismos esenciales para reducir 
el índice de pobreza, sobre todo en los países en vías 
de desarrollo. Sin embargo, a pesar de la existencia de 
diversos programas y fuentes de micro financiamiento, 
la mayoría de los micronegocios no cumplen con los 
requerimientos para acceder a ellos, por lo cual los 

ingresos de la familia se están convirtiendo en una 
fuente alternativa de micro financiamiento para este 
tipo de negocios. En este sentido, el objetivo de este 
estudio es analizar los ingresos familiares como una 
alternativa de financiamiento de los micronegocios 
ubicados en la Península de Yucatán, para lo cual se 
consideró una muestra de 565 microempresas. Los 
resultados obtenidos muestran que los ingresos de la 
familia tienen un impacto positivo significativo en el 
micro financiamiento de los micronegocios que son 
gestionados por las mujeres.

RESUMEN
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INTRODUCCIÓN

En las últimas dos décadas, el micro financiamiento en los micro-

negocios ha sido sujeto de un amplio debate entre investigadores, aca-

démicos y profesionales del campo de la gestión, como un mecanismo 

para reducir los niveles de pobreza, sobre todo en los países en vías de 

desarrollo (Knight, Hossain y Rees, 2009; Reymao y Correa, 2014). 

Además, si se toma como modelo el Banco Grameen de Bangladés, di-

versos países del orbe han replicado el modelo del micro financiamiento 

adaptándolo a las condiciones de las localidades, como es el caso de la 

Península de Yucatán (Sarkar y Singh, 2006). Sin embargo, en la ma-

yoría de los países en vías de desarrollo, entre ellos México, existe una 

mayor restricción al acceso a los micro financiamientos por parte de las 

mujeres propietarias de micronegocios que el otorgado a los hombres 

microempresarios (Pitt, Khandker y Cartwright, 2006).

En este sentido, en los trabajos desarrollados por Pitt y Khan-

dker (1998), Pitt, Shahidur, Khandker, McKernan y Latif (1999), Pitt 

(2000) y Pitt, Khandker, Choudhury y Millimet (2003), se llegó a la 

conclusión de que los efectos que tienen las diversas fuentes de finan-

ciamiento difieren de forma importante según el género de los partici-

pantes, ya que, por ejemplo, en el estudio de Pitt y Khandker (1998) se 

encontró que los flujos del micro financiamiento otorgados a los hom-

bres creció en un poco más del 18% en los últimos años, mientras que 

el micro financiamiento otorgado a las mujeres solamente aumentó en 

un 11%, lo cual demuestra que el micro financiamiento está orientado 

en apoyar en mayor medida a los micronegocios gestionados por los 

hombres que aquellos gestionados por mujeres.

Asimismo, la falta de acceso a fuentes de financiamiento conven-

cionales por parte de las clases sociales más desprotegidas, sobre todo 

de las microempresas gestionadas por las mujeres, es considerado en la 

literatura como uno de los principales obstáculos para que se realice un 

crecimiento económico en los países, sobre todo en los países en vías 

de desarrollo (Harmen y Lensink, 2007). Esta es una de las principales 

causas por las cuales una parte importante de micronegocios trabaja en 

la economía informal (Corsini, 2007), lo cual frena la reducción signifi-

cativa de los niveles de pobreza y las posibilidades de mejorar la calidad 

de vida de las familias (Amarnani y Amarnani, 2015). Por el contrario, 

si se establecieran fuentes de financiamiento para las microempresas 

acorde a sus necesidades, sería más factible la realización de una mayor 

inclusión social (Barone y Sader, 2008; Vasconcelos, 2009), y un mayor 

nivel de emancipación no solamente de la familia sino también de las 

mujeres en general (Castro, De Freitas y De Oliveira, 2016).

En este sentido, un financiamiento adecuado para los micronego-

cios podría ser una fuente esencial para mitigar los niveles de pobreza 

existente, no sólo en la Península de Yucatán sino en cualquier región 

del mundo, permitiendo con ello que un porcentaje mayor de mujeres 

de los grupos sociales más desprotegidos tenga acceso a una fuente de 

financiamiento acorde a sus necesidades (Barone y Sader, 2008). Aun 

cuando existe una estimación en los últimos 25 años, de que más de 

30 millones de personas han sido beneficiadas con accesos a micro fi-

nanciamientos de un poco más de 2000 instituciones especializadas en 

este tipo de servicios, asentadas en diversos países del orbe, también es 

cierto que no todas estas instituciones han considerado, en sus micro 

financiamientos, las necesidades de las microempresas y de las mujeres 

en particular (Ahmed, Brown y Williams, 2013).

Adicionalmente, diversos estudios se han concentrado en el análisis 

de la eficiencia de los servicios proporcionados por las instituciones que 

otorgan micro financiamientos, pero los resultados aún no son conclu-

yentes (Araújo y Lima, 2014). A pesar de la existencia de una demanda 

potencial de 235 millones de familias que tienen ingresos bajos, sola-

mente 15 millones de familias de Asia, que representan el 9,3%, tienen 

acceso a los micro financiamientos, mientras que las familias de África y 

del Medio Oriente y de América Latina y el Caribe tienen un porcentaje 

de apoyo del 6,2% y del 5,8%, respectivamente (Castro et al., 2016). 

Por ello, muchos de los micronegocios que se encuentran ubicados tanto 

en las zonas rurales como urbanas, han encontrado en los ingresos de la 

familia una alternativa de financiamiento para sus diversas actividades 

empresariales, como la compra de materias primas, el pago de servicios 

o la distribución de sus productos (Shah, 2014).

Bajo este contexto, el objetivo de este estudio es el análisis de los 

ingresos familiares como una fuente de financiamiento de los microne-

gocios gestionados por mujeres, y la principal contribución es el análisis 

y discusión de la importancia que tienen los ingresos familiares como 

una forma de financiamiento de los micronegocios de las mujeres de 

la Península de Yucatán. El resto del trabajo se ha organizado de la 

siguiente manera. En el apartado segundo se revisa el marco teórico y 

los estudios empíricos publicados previamente. En el tercer apartado se 
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explica la metodología del trabajo, la muestra y las variables utilizadas 

en el estudio. En el cuarto apartado se analizan los resultados obte-

nidos y, finalmente, en el quinto apartado se exponen las principales 

conclusiones y discusión de este trabajo.

REVISIÓN DE LA LITERATURA

En la literatura de las ciencias empresariales y de la gestión existe un 
amplio consenso entre investigadores y académicos, de que las mujeres 
establecen micronegocios por diversas razones, entre las tres más im-
portantes se encuentran la posibilidad de ser su propio jefe, aprovechar 
el talento que tienen y eliminar la frustración de no tener un empleo 
(Still, Soutar y Walker, 2005; Walker y Webster, 2007; Walker, Wang y 
Redmond, 2008; Gorgievski, Ascalon y Stephan, 2011; Millsteed, Red-
mond y Walker, 2016). Sin embargo, uno de los principales obstáculos 
a los cuales se enfrentan las mujeres es la falta de micro financiamientos 
adecuados a sus capacidades de pago, lo cual dificulta no solamente el 
crecimiento de los micronegocios (Redmond, Walker y Hutchinson, 
2017), sino también la motivación de las mujeres de mejorar sus con-
diciones de vida a través de la operación de sus micronegocios (Lane, 
2007; Walker et al., 2008; Ahmad y Arif, 2015).

En este mismo sentido, los estudios realizados por Roffey, Stan-
ger, Forsaith, McInnes, Petrone, Symes y Xydias (1996), Carter y Shaw 
(2006) y Orser (2007) obtuvieron resultados similares, al considerar 
que las mujeres de Australia, Reino Unido y Canadá, respectivamente, 
requieren de micro financiamientos para mejorar las condiciones de sus 
micronegocios. Además, generalmente las mujeres son las que tienen 
mayores iniciativas en la búsqueda de un autoempleo, o bien en la crea-
ción de micronegocios (Pines y Schwartz, 2010), pero también tienen 
interés en lograr un mayor nivel de desarrollo personal, y aspiraciones de 
que se les proporcione un micro financiamiento adecuado a sus posibili-
dades, para el crecimiento de sus micronegocios (Sundin y Holmquvist, 
1991; Lawrence y Hamilton, 1997; Hughes, 2003; Winn, 2005; Still y 
Walker, 2006; McGowan, Redeker, Cooper y Greenan, 2012).

Sin embargo, estudios recientes han demostrado que existe una cla-
ra diferencia en el género de los propietarios de los micronegocios para 
el otorgamiento de micro financiamientos, y llegaron a la conclusión 
de que la razón principal de esta diferenciación se debe a los diversos 
métodos utilizados para la evaluación del éxito de los micronegocios 
(Redmond et al., 2017). En este sentido, Ahl (2006), Shaw, Marlow, 
Lam y Carter (2009), y Lewis (2013) consideraron que las mujeres se 
diferencian claramente de los hombres porque tienen un mayor nivel de 
conciencia en la operación de los micronegocios, y comúnmente no se 
conforman con el nivel de crecimiento y utilidad que han logrado, por 
lo cual buscan mejorar de manera significativa sus microempresas, pero 
al no ser apoyadas como a los hombres tienen que utilizar los ingresos 
familiares como una fuente de financiamiento.

Asimismo, también el micro financiamiento comúnmente es consi-
derado en la actual literatura como un medio de previsión para el pago 

de los diversos servicios de los micronegocios, como pueden ser el pago 
de los impuestos y las actividades empresariales en general (Cooper y 
Schindler, 2001). Por ello, no es de extrañar que la mayoría de los estu-
dios publicados en la actual literatura de las ciencias empresariales y de 
la gestión consideren que el micro financiamiento tiene mayor éxito y 
mejores beneficios cuando se otorga a las mujeres microempresarias que 
cuando se otorga a los hombres, de ahí que a las mujeres se les considere 
como un elemento fundamental para lograr un verdadero cambio y de-
sarrollo, no solamente en la sociedad sino también en la economía de los 

países en vías de desarrollo (Shah, 2014).

Además, Datta y Raman (2001) llegaron a la conclusión en su es-
tudio que los miembros de la familia generalmente apoyan más a las 
mujeres microempresarias que a los hombres, no solamente en las ac-
tividades propias de los micronegocios, sino también aportando una 
parte importante de sus ingresos económicos, lo cual genera una fuerte 
influencia positiva y significativa en los resultados que logran estas mi-
croempresas. Asimismo, Khandker (2003) concluyó en su estudio que. 
tanto el micro financiamiento otorgado por las instituciones financieras 
no lucrativas, como la utilización de los ingresos familiares como una 
fuente de financiamiento, comúnmente genera mayores beneficios en 
aquellos micronegocios gestionados por las mujeres que el gestionado 
por los hombres, lo cual ha permitido una reducción significativa de la 
pobreza en Bangladesh.

Así, el micro financiamiento se ha convertido en un tema central 
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de análisis y debate en la actual literatura, ya que, comúnmente, 

cuando se habla de micro financiamiento se refiere a la variedad de ser-

vicios financieros que van dirigidos a los microempresarios, los cuales 

pagan tasas preferenciales por los servicios otorgados, especialmente a las 

mujeres que tienen un micronegocio (Shah, 2014). Además, los clientes 

que utilizan los micro financiamientos, generalmente son aquellos que 

tienen serias limitaciones de acceso a los créditos bancarios y servicios 

financieros que ofrecen las instituciones financieras públicas y privadas, 

con lo cual el micro financiamiento que les ofrecen a los microempresa-

rios es transcendental para el crecimiento de sus micronegocios, pero a 

su vez es insuficiente ya que algunos de ellos tienen que usar los recursos 

familiares como una fuente alternativa de financiamiento (Shah, 2014).

Estos servicios generalmente incluyen préstamos, sistemas de aho-

rros, seguros y remesas que son enviadas por los familiares de los propie-

tarios de los micronegocios, por lo común, los hijos de las mujeres propie-

tarias de las microempresas que se encuentran trabajando en otros países. 

Sin embargo, los préstamos de los miembros de la familia son el servicio 

que más se ofrece y el que más comúnmente utilizan los microempresa-

rios, los cuales tienen diversos propósitos, pero por lo regular se utilizan 

para el crecimiento y desarrollo del propio micronegocio (Shah, 2014). 

Por lo tanto, la utilización cada vez mayor de los ingresos familiares como 

una fuente alternativa de financiamiento refleja la necesidad del micro 

financiamiento que tienen las microempresas gestionada por mujeres, no 

solamente de México sino de cualquier otro país en vías de desarrollo o 

de economía emergente.

Por ello, el micro financiamiento se ha convertido en un elemen-

to crucial para que las microempresas puedan no solamente crecer en 

el mercado en el que participan, sino además para la propia sobreviven-
cia de las familias propietarias de los micronegocios, ya que los micro 
financiamientos han aportado mejoras significativas a un elevado por-
centaje de micronegocios durante los últimos años, especialmente para 
las microempresas gestionadas por las mujeres las cuales han permitido 
que muchas familias tengan un mejor nivel de vida (Shah, 2014). Por 
lo tanto, no es de extrañar que cada vez sean más las organizaciones no 
gubernamentales orientadas al otorgamiento de micro financiamientos, 
aunado a la utilización de los ingresos familiares, las que tiendan a miti-
gar el nivel de pobreza existente en los países subdesarrollados, a través 
de la creación de nuevas empresas gestionadas por mujeres (Shahriar et 
al., 20015).

En este sentido, de acuerdo con Doiphode (2014), los micro finan-
ciamientos han creado alrededor de los países en vías de desarrollo y de 
economía emergente, como es el caso de México, cerca de 2,4 millones 
de trabajos formales y proveen alrededor del 25% del producto interno 
bruto. Asimismo, los micronegocios generalmente son gestionados por su 
propietario, quien busca que su microempresa sea la fuente principal de 
recursos para su familia; y cerca del 67% del total de los micronegocios 
ha incrementado, de manera significativa, su participación en el pago de 
los impuestos generados por su actividad empresarial, lo cual ha benefi-
ciado de manera importante el crecimiento y desarrollo, no solamente de 
la economía de los países en vías de desarrollo y de economía emergente, 
sino también de la sociedad (Doiphode, 2014), reduciendo con ello el 
nivel de pobreza tanto en el corto como en el  largo plazo (Terano, Mo-
hamed y Jusri, 2015; Chowdhury, 2016).

Adicionalmente, los gerentes de las microempresas, particularmente 
de los micronegocios gestionados por 
las mujeres, han mejorado significa-
tivamente su situación económica y 
alrededor del 70% de ellos ha mejora-
do, además, la calidad de vida no sola-
mente de la familia propietaria del mi-
cronegocio, sino también de los traba-
jadores y empleados que laboran en él 
(Doiphode, 2014; Terano et al., 2015; 
Chowdhury, 2016). Por lo tanto, en 
la última década, cada vez más una 
gran cantidad de mujeres propietarias 
de micronegocios ha hecho uso de los 
ingresos familiares como una fuente 
de financiamiento, no solamente para 
mejorar y crecer las microempresas 
(Doiphode, 2014), sino también para 
incrementar, de manera significativa, 
la capacidad de las familias de crear 
y generar riqueza (Awaworyi, 2014; 
Crépon, Devoto, Duflo y Pariente, 
2015).
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En este contexto, y de acuerdo con la información anteriormente 
presentada, se puede plantear ahora la siguiente hipótesis referente a la 
relación entre los ingresos familiares y el nivel de financiamiento en los 
micronegocios:

H1: A mayor nivel de ingresos familiares, mayores
posibilidades de financiamiento de los micronegocios

de mujeres propietarias.

METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN

Para dar respuesta a la hipótesis de investigación planteada en este 

trabajo, se realizó un estudio empírico en los micronegocios del Estado 

de Yucatán, utilizando para ello como marco de referencia el Directo-

rio Empresarial del Sistema de Información Empresarial de México 

para el Estado de Yucatán, el cual tenía registradas, al mes de agosto de 

2014, 32 673 microempresas (0 a 10 trabajadores). Asimismo, se deter-

minó una muestra aleatoria con un nivel de significancia del 95% y un 

error máximo del 4,5%, obteniendo una muestra de 565 microempre-

sas. Además, se diseñó una encuesta para que fuera contestada por lo 

gerentes o propietarios de los micronegocios, y fue aplicada por medio 

de una entrevista personal a 565 microempresas seleccionadas de ma-

nera aleatoria entre los meses de agosto a diciembre de 2014.

Variable dependiente

Para la medición de la variable “Financiamiento” se consideraron 
tres ítems: a) remesas o regalos de familiares o amigos en el exterior, 
b) aportes de la familia o amigos en el país y, c) sueldos de miembros 
del hogar, adaptado de Ortiz, Cabal y Mena (2014), y que se miden a 
través de una escala tipo Likert de 5 puntos, con 1 = Poco Importante a 
5 = Muy Importante como límites. Asimismo, la creación de la variable 
Financiamiento se realizó a través de la media aritmética de los valores 
de las tres variables consideradas.

Variables independientes

Con respecto a la medición de la variable “Ingresos Familiares”, se 

consideró solamente un ítem o variable: Ahorros propios o de familiares, 

que fue adaptada de Ortiz, Cabal y Mena (2014), y con la medida por 

medio de una escala tipo Likert de 5 puntos, con 1 = Poco Importante a 

5 = Muy Importante como límites.

Edad del propietario: Esta variable se midió con la edad que el 

propietario tenía en 2014 y se agruparon en jóvenes, adultos y 

adultos mayores.

Antigüedad: La antigüedad de la empresa se consideró midiendo 

los años transcurridos desde el año en que la organización inició 

su actividad económica hasta la fecha de la aplicación de la 

encuesta.

La tabla 1 muestra el valor obtenido del alfa de Cronbach (0,816), 

el cual muestra que es superior a 0,7, por lo que es posible afirmar que 

se tiene una fiabilidad en la escala de medida de las variables depen-

diente e independiente.

RESULTADOS

Para contrastar la hipótesis planteada en este trabajo de investiga-

ción y determinar la influencia de los ingresos familiares en el nivel de 

financiamiento de las microempresas gestionadas por mujeres ubicadas 

en la Península de Yucatán, se realizó una regresión lineal por medio de 

MCO utilizando el siguiente modelo general:

Financiamiento
i
 = b

0
 + b1 • Ingresos Familiares + b

2
 

Edad + b
3
 Antigüedad + εi

La tabla 2 presenta la información obtenida del modelo de regre-

sión realizado para contrastar la hipótesis planteada.

Variables independientes 
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Tabla 2: Relación entre los ingresos familiares 
y el financiamiento

Variables Financiamiento

Ingresos Familiares

Edad del Propietario

Antigüedad de la Empresa

VIF más alto

Valor F

R2 Ajustado

1,001

4,508***

0,014

Debajo de cada coeficiente estandarizado, entre paréntesis, valor del 
estadístico t-student. 
*= p ≤ 0,1; **= p ≤ 0,05; ***= p ≤ 0,01

0,241***

(3,657)

0,030

(0,281)

0,086

(0,396)

Tabla 1: Fiabilidad del instrumento de medida

Ítems Alfa de 
Cronbach

Remesas o regalos de familiares o amigos en el exterior

Aportes de la familia o amigos en el país

Sueldos de miembros del hogar

Ahorros propios o de familiares

0,816
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En la Tabla 2 se presentan los resultados de 

la relación entre los ingresos de las familias y el 

financiamiento (β = 0,241, p < 0,01), e indican que 

los ingresos de las familias ejercen una influencia 

positiva significativa en el financiamiento de los 

micronegocios, lo que permite confirmar la hi-

pótesis planteada. Además, se puede observar que 

tanto la edad de la mujer propietaria como la anti-

güedad de la empresa no ejercen ninguna influen-

cia significativa en el micro financiamiento de las 

microempresas (β = 0,030, β = 0,086, respectiva-

mente). Con respecto a la validez del modelo de 

regresión lineal, este fue contrastado a través de la 

R2 ajustada (0,014), del valor F (4,508***) y del 

factor de inflación de la varianza (VIF), cuyo valor 

(1,001) es muy cercano a la unidad lo cual permite 

descartar la presencia de multiconlinealidad.

CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos en este estudio empí-

rico permiten concluir en dos aspectos sustancia-

les. En primer lugar, los ingresos familiares juegan 

un papel fundamental en el micro financiamiento 

que necesitan los micronegocios, no solamente 

para poder subsistir en un mercado cada vez más 

globalizado y altamente competitivo, sino también 

para permanecer y crecer en dicho mercado. Por lo 

tanto, si las mujeres microempresarias no tuvieran este tipo de apoyo 

por parte de sus familiares, sería demasiado complicada la sobrevivencia 

de los micronegocios, lo cual generaría un problema económico y social 

más profundo que el que actualmente está teniendo no solamente el es-

tado de Yucatán sino también nuestro país, ya que este tipo de negocios 

representan un poco más de 60% del total de las empresas asentadas en 

Yucatán y en el territorio nacional.

En segundo lugar, también es factible concluir que los ingresos 

familiares son escasos y no cubren todas las necesidades de micro fi-

nanciamiento que requieren los micronegocios, con lo cual los recur-

sos de que disponen este tipo de empresas son demasiado limitados. 

Asimismo, los ingresos familiares permiten el micro financiamiento de 

un reducido número de empresas, pues un elevado porcentaje de los 

micronegocios del estado de Yucatán no tienen esta posibilidad, ya que 

las familias de Yucatán tienen uno de los niveles de ingresos más bajos 

de México, pues la actividad industrial es demasiado escasa y la mayoría 

de la población trabaja en actividades agrícolas y en los servicios, lo cual 

dificulta demasiado el apoyo económico de la familia para el crecimien-

to y desarrollo de las microempresas gestionadas por las mujeres.

Adicionalmente, los resultados obtenidos en este estudio empírico 

también tienen una serie de implicaciones, tanto para las mujeres mi-

croempresarias como para los propios micronegocios en general, que 

es importante considerar en este apartado. Así, tanto la edad de las 

mujeres propietarias como la antigüedad de los propios micronegocios 

no tienen una relación significativa con el micro financiamiento que 

requieren las microempresas, por lo cual la edad no debería ser una 

variable elemental para que la familia apoye con parte de sus ingresos 

el micro financiamiento que requieren las mujeres empresarias, mucho 

menos el tiempo que tengan los micronegocios en el mercado, ya que, 

independientemente de la edad de las mujeres y el tiempo que tengan 

los micronegocios funcionando, todos los micronegocios requieren de 

micro financiamiento para sobrevivir en el mercado.

De igual manera, los resultados obtenidos en el presente estudio 

permiten considerar que, aunque las microempresas gestionadas por 

mujeres utilizan una parte importante de los ingresos familiares como 

una fuente de micro financiamiento para sus diversas actividades em-

presariales, no es la única fuente existente de micro financiamiento en el 

Estado de Yucatán, ya que, de hecho, existen múltiples fuentes externas 

de micro financiamiento tanto para los micronegocios gestionados por 

mujeres como aquellos gestionados por hombres, como pueden ser, por 

ejemplo, los microcréditos otorgados por instituciones financieras, entre 
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las que podrían considerarse los bancos comerciales, prestamistas u 

otras instituciones como cooperativas, así como micro financiamientos 

ofrecidos por el Gobiernos Federal y del Estado de Yucatán, o de las 

autoridades gubernamentales de los municipios.

Considerando específicamente el mercado empresarial de las mu-

jeres, la Secretaria de Fomento Económico (SEFOE) ofrece diversos 

programas de micro financiamiento, entre los que se encuentran, por 

ejemplo, el programa Fondo Paraguas, a través de las bancas comercia-

les Santander Serfin y Banorte, el programa FIDEY, financiamiento 

para capital de trabajo, maquinaria e instalaciones principalmente, el 

Fondo Nacional Emprendedor y el Programa de Financiamiento para 

el Impulso Económico y Fomento al Empleo. Sin embargo, a pesar 

de la existencia de los diversos programas gubernamentales de micro 

financiamiento, un elevado porcentaje de micronegocios de mujeres 

microempresarias no tiene acceso a  estos financiamientos porque no 

cumple con los requisitos estipulados en ellos, por lo cual su fuente 

primordial de financiamiento son los ingresos familiares.

Finalmente, las microempresas gestionadas por mujeres que se 

encuentran asentadas en la Península de Yucatán, y que no tienen la 

posibilidad de acceder a los diversos programas de micro financiamien-

to ofrecidos por las autoridades gubernamentales del estado de Yuca-

tán, para poder sobrevivir y continuar con su actividad empresarial 

requerirán del apoyo de los ingresos de la familia como su única fuente 

de financiamiento, de lo contrario, se verán obligados a abandonar su 

actividad empresarial y desaparecer del mercado, como sucede actual-

mente con un elevado porcentaje de este tipo de micronegocios, no 

solamente en Yucatán sino en todo el territorio de México, generando 

con ello un aumento significativo en el nivel de pobreza, además de un 

incremento en la actividad informal.

Por otro lado, este estudio empírico tiene distintas limitaciones 

es que es importante resaltar. En primer término, en este trabajo, la 

investigación se realizó exclusivamente con microempresas del Estado 

de Yucatán, categoría que se determinó únicamente por el número de 

empleados que laboran actualmente en ellas, es decir, no se cruzó esta 

información con las ventas anuales de la microempresa, como gene-

ralmente lo considera el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 

(INEGI); por lo que se recomienda que, en estudios futuros para iden-

tificar el tamaño de la empresa, se considere como un elemento sustan-

cial el dato de las ventas anuales de las microempresas seleccionadas en 

el trabajo de investigación.

Una segunda limitación es la dificultad para la obtención de la 

información debido a que las mujeres propietarias o encargadas de las 

microempresas consideraron que algunos datos que se solicitaban eran 

confidenciales, por lo que no había mucha disposición de compartir 

la información solicitada. Una tercera limitación es la escala utiliza-

da para medir los ingresos familiares y el financiamiento, ya que se 

consideraron solamente variables cualitativas, por lo cual, en estudios 

futuros, será necesaria la incorporación de variables cuantitativas y da-

tos duros como, por ejemplo, las ventas de la empresa, los montos de 

los microcréditos otorgados y los contratos de estos para determinar 

los términos y condiciones de dichos microcréditos, para corroborar 

los resultados obtenidos.
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